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ECOS DE MADRID. 

4 Obtubre de 1883. 
A. juzgar por el entusiasmo oon que al-

Su&os han exclamado estos dias: 
lAun^hay patria! Siendo comía son la 

Mayoría preciso es confesar que no cono-
*̂Q el país en qne viven ¿Pues qué, puede 
"ttdarse de que este'pueblo tan dividido y 
subdividido, porque hasta entre los ma-

Í
trimonios sin hijos que es el grapo más pe-

|-5Ií®.̂ o que i^eda .^larsej hagr ̂ difereMÍi^ 
; ?̂ <tde dalá^%ri|pátO de que â  tratnrae 

0̂ la nación, existe en el ánimo el des* 
*r*iinjiento que nos invade cuando se tra-
^ de fé política. No y mil veces no; hay 
Patria, la ha habido siempre, la habrfj pe-
** por lo mismo y para que se fie de nos-, 
*tro8, lo primero que hay que hacer es no 
^ impresionables. 

3anto y bueno que la indignación se 
^ya apoderado de nosotros; santo y bue-
^^ que el entusiasmo nos haya despertado; 
pero 4 la reflexión debe abrirse camino y 
®''a nos dice que después de hatjer ver á 
^^'> el mundo que tenemos una espada, 
"̂ loplimos el precepto inscrito en las fa-

^osas hojas do Toledo; esto es que no las 
'*quemos sin razón para poder siempre 
^'ivainarla oon honor. 

• • 
I'cro no es tui misión filosofar, sino 

''^íítar los sucesos de la semana, y los lec-
^res pueden creer, que aun cuando los 
«iarioí han referido hasta los más minu-
^osos detalles, la cosecha ha sido tan 
^bttudMiie que todavía queda algo para 
los espigadoreí que como yo vienen «a ki 
retaguardia. 

I^urante un par de dias ser francés, oler 
a fraacéa, tencí siquiera el barniz d« f ran-
^^> era estar en peligro de tropezar con 
'sin prógimo embriagado más del néc-

j * ' sabroso que de patriotismo y salir 
°l encuentro con una costilla magullada. 
"i6 apuros para los que viven á la fran-

<íe»a! 
—Señorito, decía la criada. 

Que quiere V. 
—-Supongo que hoy comeremos á la 

'ina. ' 
. —Como á la una. ¿Está V. en su jai-
'̂lo? Con que la sopa esté á las seis me 

^asta. 
—Pues ajasteme Vd. la cuenta, porque 

*e marcho. 
—Usted! 
—-Si señora, después de lo que ha pasa-

* en Parif, yo no puedo permanfcer oa 
"na casa i(^ie se come á la francesa. Se* 

que soy de Mósteles. 

Ea otra casa ocurrió una escena pare-
f^' La dcmcella n<y podia ver al aya de 
^ nifias: 

"^0 se va ella ó m» voy yo, dijo muy 
*eauelta á su ama. 

—Pero por qué? 
-r~PorqUiO es francesa y ya, ve Vdv 

'̂̂ ^ en ese condenado Paris nos han sil-
••ado. 

—Poro mujer de Dios, ai el aya es in-
tiesn. 

--Mire Vd., á q)i lo mismo me dá; no 
*"la en cristiano y para mi todos los 

"^^na 8on<españoles son franceses. 

^ los teatros los conplet$ ^ue deleita* 

baui la M(tr»ellesa que enardecíai'lxin sido 
chicheado? y SQIO la jota ha logradot de
sarrugar el entrecejo. 

—A que no saben W.. potq^|jMe gus
ta la jota,, decia un moreno á • víi|:ios ca-
maradas. 

—Porque es alegre! 
—Pues no es por ese... ¡esporq«e no 

mueden prom^neiazla los gabachos. Vele 
rahí! 
I pero como hemos convenido en que el 
*>̂ ^ Pa *>"** ?»A8 Patria .que laiiBiftps^ión^ 
Was estas ím^ri^fonabilidades. van par 
sandok 

Ducazoal según cuentan ha desafiado á 
^oqhefbrt, el director de los silbantes pa
risienses. La carta que le escribí: es chist 
tesísima. Le cita en la frontera y le anun
cia, sino apude para cuandé le encuentre, 
dos clásicas guantladás. 

Algunos han querido repetir la eacenaí 
de los Horacios y'Curacios. 

Los viejos han hablado del Dos de Ma
yo y Bailen reverdeciendo sus recuerdos, 
muchos alumnos de las ciases de francés 
se han dt̂ clarado en huelga; haiiabido en 
lo»cafésiquiea hád^eUsbado Las .tortillas 
obajat^ipidióndolaíi redondee, %\él p ^ 
francés qi{ au^ para ol chocolate se ha to
mados, 

JJikJabricante de callea, y bacalao á la 
v is^pa ha solicitado la píaza ié cocine
ro en Jefe de Fornes: 

Se ha» mudado de la calle de la Pe&a 
de Francia dos ó tres individúot, una ama 
de¡ huéspedes ha denunciado á uno de sus 
pnpilofi ]^rqttar«e î spitdifr é»hií frmema^ 
dos ó t r ^ que se Üamani Francés de ape
llido lo hfu 8¡ncopadQ.Bf{^ÍM(4%la c en z 
para que, q t ^ e Franz á Ía,.iilemana, que 
esto que priva; y hasta muchos Frapciscos 
han siíplipado á sus amigos que los lla
men en a|delant« Pacos por oler á traspire
naica la, raiz de sus nombres. ¡La humani» 
dadesa^í 

Alguno que otro periodista de los que 
sufrieron las consecuencias del olvido de 
la compañía del ferro-carril al ir á la Co
rona, donde por otra, parte hallaron tanto 
afecto en la población, decia anoche: 

—Esta es la cola de Donon! 
Y no han faltado autores y actores de 

IQS que han oido alguna vez sonidos agu
dos, que no se pavoneen por ahi dando & 
ent^aer que aquellas demostraciones pn«« 
den taml)icn llegar á ser para.ellps*un tí
tulo de gloria. 

En una palabra, nuestro carácter impre» 
•ionable, nuestro instinto patrio, el orgu* 
Uo QAoip̂ al y; porqué no decirlo? nues^as 
aficiopes) bélicas, han hecho esplosióti con 
virtiéndose por foctnna en Qni(ki ooauola-, i 
dora. '^ 

Por fortuna también aueako carácter 
es. generoso y ni se ha ccmetido ningún ac
to que apuse aalvagismo, ni se guarda 
rencor á la nación que deplora los desma
nes comjBtidoB por unos oltantOB revolto
sos. 

La providencia nos ha colocado en el 
sitio m ^ r para no sufrir las convalsicnes 
que pue4a sufrir Encop% cqn tal de qne 
no nos jetamos en lo qne no nos importa. 
Ei valor¡ es pundente; y todo hace creer 
que, á qobles y satisfactorias esplicacio-
nes seguirá lá reconciliación de los anti
guos y ^ s t a ahora buenos amigos. 

• • 
Los franceses que residen en Madridĵ  y 

son muchos, han protestado contra lo su
cedido, 10 lamentan y no se caî san de ha

cer demostraciones en este sentido. Sin ea^ 
bargo no taita, quien como suele decirse 
arrime el ascua á su sardina. 

4, ji» comerciante le anunciaron uno de 
estijg dlasjla visita de ua comisionista 
francés. 

A qué viene? pr^untó. 
Pues ya lo sabe vd. á cobrara 
D%ale V. que no se presente por aquí 

basta que se rae pase la indignación. 
Y euanto tiempo tardará en pasársele, 

preguntó el comisionista. 
í-'Dos ó tres año| lo monos, respondió 

ejE^̂ î jfeiidieñte, para q&e trasládase lá fes-
puesta. 

Los sucesos de estos dias han traido á 
Madrid á,todos los personagrs politioos y 
con ello$,han venido las familias que aun 
veraneaba^. El tiempo es apacible, hay 
gran auinación en calles y paseos, los 
teatros sei llenan, la gente habla y seagi-

, ta; peî o oon rostió alegre. 
Solo los bolsistas que hajfi sufrido ras 

coDSCCuepcias déla última liquidación po-
if^ una cara que dj pena. 

¿Que tiene ese? pseguntaban aludiendo 
á uno deelbt. 

—Que ha de tener que estf quebrado. 
Pues hay unos parches efioácisijpióSf 
—Si ya lo se.... los fabrica eí Banco 

do Espala y la casa de lá Moneda. 
• ' 

üu antiguo cobrador había llegado i 
reunir oon modestas jagaJUtas de Bolsa 
unos cuantos mî es de duros y 9̂  empé&ó 
hasta en 70, esperando ser rice y retirarse 
i la vidaj privada. 

M infeliz lo perdió todo y no pndiendo 
aopoftar,sat̂ desdicha> se íné 4 na cemente 
ño y 4Ui s»levantó la tapade los aosos. 

Los^i^ juia|aj»,4 I^ a l ^ > y A la bají; 
hanpenti^o; los ptímeix» parque los fea* 
dos han bajado y los segundos por que siis 
gajaanoiap se l|an subido á la^ E(î |>jp̂  y no 
«8 ven^ 

<Aqai ed que puede repetirse le de: mtre 
lobos am<¡^ el jtiego. 

Julio Nomhela. 

Túmatnos del cMtnero de Alma
grera.i{ 

«Gon^opí^ motivos ágenosá mues
tra voluaJt*4, luvioíps que hacer, la. 
ed4cióit),del número untieríor.dos dias 
antei del 24, no pudimos insertar lo 
sî uieî te que nos OQIUU«ÍCÓ iMjestrO 
corresjponsal delJaroso acerca del 
Desagüe. 

Se djesagua hoy (22) con lu má-
qaina núqa, 1.*, y se c<>minúa¡ tra-
bajan4p en Ia.g4«íiade L,, pue^fai 
1J mayor profundidad, 4® ?̂̂ ^ POSAOS 
del D^^agü-, êg>û  tengp dicho á 
usted. 

«:Lâ  aguas bajan en las atinas por 
término medico 8 centímetros cada 
24 horas, 

—El miaeral retirado en S¡err« 
Almagrero, procedente d«> la %« va
cada ^el año que cursa, asciende 
hoy á, 112.541 quintales, quedaoda 
varia^ minas con sus existencias en 
aimaoenes. 

üeQÍenteQieQtesehan retirado, pin 
tos pqr vajjpr. d« 90Q,rs. df la »»»*»» 

cRifaela#; 9.305 quintales de. tierra 
imporlaatea 15,533 rs. dei la «T^fíí?, 
planzj;»,de la «Esperanza» 5.233 de. 
mineral y 13.363 de molineras valo>̂  
radas en 6.681 rs.; del «Mesita». 
1.400 de; polvos vendidos ea 14d(>rs. 
y 18335id.de la «Recompensa» t a 
18.835 rs. 

—Está próximí^ á c(«i^epza|'sit iáj 
línea lérrea entre el J jiro3g._y,Garru
cha, i:oe$e4ida. á la,, Coa||>«J|j[a, 4* 
Águilas,» 

V Anpche estuvo^ más concurrldQ 
qu^ de qrdinario el cafó del áol, si* 
tuado, en iát̂ Puertas^ (ie Murcia. Üa 
numerosa público llena|>a todas las 
mesas y escuchaban con gusto á Ift 
nueva cantadora cartigener» Cpa-
ch<i Peñaranda. 

á gunoimo&ávdriof inteligi%nt,eS| 
la señora Peñaranda reúna t xceleO" 
les condiciones para el canU flamn^ 
co. 

Tollos los periódicos d« EfftUJIfl. 
a| dar ^uentj de los sucesos d«; Pa*. 
rís, difijen duras censuras al po-> 
pulJisho de Pttris y ai gubiisrao ítéU" 
céjqua no hdsabido reprimirlo;pro
testan de lo ocurrido y se muebtraa 
dolorosamenta impresionados, y tQt 
áq§ esperan que nuestro gubieruoitKiu. 
lá energía que las circunstaocii^are-
qttte|eo peéirá^ueotadel altr«teÍD* 
ferído á &pa&4 en la perso^ d« OÍ. 
Aiíonsp X l̂l. 

Según las aóticiü» qne se recibejd 
de provincias, en todas laa poblacio^ 
lies se han hecho manifestacipneapüir 
blicas, protestando de los sucesos da 
Paris. 

El pueblo español ha dad̂ ,̂ OD^ 
prueba de su sensatez y patnbtisiQo 
y no ha b^l^idoqii^laa^entar ptqgil;a 
incidente desagradabie. 

-fr-. r-
El drama en tre^ t^tos Eptr¡e e.f, 

deber y el derecho, que anoche 9fi rf |, 
presentó en el teatro de li| $ocie4#a 
artesanos, fué perfe<;tamei]^ ijiítfr-
prelado por todos los qu^ en, él tQ-
t^ron par^e. distÍDgai4n(Í08a,la.%^, 
ftíarlinez y Srta. García, asi como 
también los Sres. B4rHy S^oodo. 

Con la boQitacomedb Bomtt ¿ÜNL 
pierio, se. di4fio á la valada, W qUd 
estuvo favorecida por una niamec^a» 
concurrencia. 

Según pareceeldireclor 4^ i^n 
muniî aciones^SE. Rey, tiene el prpu, 
yecto de modificar iak.t;afl^s, ^9 %^ 
legrai;nas iutetiores. 

Cada palabra eoiUrá liXeAniyynQf 
de peseta. 

Ko te conceden las cinco de dioao* 
QÍÓn y firma. 

Dentro de la misma pcoiítncialot. 
despachos de 10 palal^as costarán 
50 céntimos. 

Aplaudimos la reforma, pero qni* 
siéraqaos sa^er doadej están los ^ « 


